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La política económica, en cuanto que política, siempre es el reflejo o resultado de una ideología, filosofía o visión del funcionamiento de una sociedad; y de la definición, también ideológica, de una serie de objetivos.

La política económica, en cuanto economía, se sustenta en una teoría, más o menos elaborada, o más o menos científica, explicativa del cambio social.

Es entonces natural que, para el desarrollo de una determinada política económica se elija aquella teoría que mire fundamentalmente a aquellos aspectos que, por decisión política, se deseen transformar.

Pero hay otra influencia de la ideología sobre la política económica que es precisamente la que deseo resaltar aquí: el uso de una teoría económica como política económica en sí misma divulgando la teoría  para la defensa y propaganda de una ideología.

El diseño básico de la agenda del Estado: qué solución se dará - jerárquica, de mercado o valorativa - a los tradicionales problemas del "qué producir", "cómo hacerlo" y "para quién esa producción", influirá no sólo en la elección de las teorías que puedan llevar adelante las políticas derivadas (secuencia operativa), sino la elección de aquellas teorías que justifican o respaldan la ideología que se encuentra tras ese diseño concreto de la agenda (secuencia reforzante). 

La diferencia entre estas dos secuencias puede resultar frecuentemente en que una es la teoría que se dice aplica para la solución de los problemas, y otra la que realmente se usa para subsanarlos. La evolución de las teorías operativas y reforzantes conjuntamente con los cambios en las políticas económicas que acompañaron la génesis, el desarrollo y la crisis del Estado de Bienestar lo ejemplifica.

I.-La base teórica: de la Síntesis Neoclásica de los setenta a la Nueva Síntesis del 2000

La ideología que subyace a una determinada política económica no suele ser evidente. Se hace necesario un esfuerzo por desenmascararla escondida tras modelos y teorías. Por ello exigiré del lector un esfuerzo para seguir el camino que emprenderemos.

Comenzaremos situando las distintas escuelas económicas de los setenta y de los comienzos del 2000 para, al compararlas, reflexionar sobre el sentido de su evolución. En particular nos fijaremos en las dos que en ambos periodos podrían considerarse como las  más significativas: la Síntesis neoclásica de los setenta, y la Nueva Síntesis del 2000.

Veremos que mientras que en los setenta - un periodo donde el objetivo declarado de los gobiernos occidentales era la consecución del pleno empleo - la Síntesis Neoclásica ofrece la posibilidad de alcanzar el pleno empleo junto con los mecanismos de política económica que pueden utilizarse para ello.

Por el contrario, en la Nueva Síntesis del 2000 - un periodo donde el objetivo declarado de los gobiernos no es la consecución del pleno empleo, sino el control de la inflación - el límite  de la producción deja de ser el pleno empleo y pasa a ser el asociado con la "tasa natural de desempleo".

Nos detendremos en el análisis de ese concepto de tasa natural y veremos su intima relación con lo que ha venido a llamarse "el mercado de trabajo". Reflexionaremos sobre el hecho de que esa imposibilidad de alcanzar el pleno empleo está íntimamente vinculada con la visión que se tiene sobre el mercado de trabajo en particular, y de aquí, con el funcionamiento general de los mercados.

Estableceremos que esa visión de la función y desenvolvimiento de los mercados nada tiene que ver con una aproximación rigurosa y científica a los mismos, y concluiremos que la fuerza con las que se imponen esas ideas de confianza en los mercados tiene su origen en el interés de determinados individuos e instituciones y en la ideología que configuran.

Consideremos la Figura I. En su parte superior aparecen representados unos gráficos correspondientes a las diferentes escuelas económicas con más relevancia en los años setenta, en cuanto a la consideración de la inflación y el desempleo. 
Detengámonos primeramente en la leyenda que nos permitirá interpretarlos y manejarlos.

Todos constan de unas figuras enmarcadas por dos ejes: el vertical donde figura la letra P correspondiente a los precios, y el horizontal donde aparece la letra Y asociada a la producción real. En el cuadrante aparecen tres relaciones, dos de ellas más gruesas, correspondientes con la Oferta Agregada (OA) y la demanda agregada (DA), y otra vertical más delgada que nos indicará la producción de pleno empleo, esto es establecerá un límite a la producción Y que no podrá ser sobrepasado puesto que esa es la producción para la que todos los factores disponibles están empleados.


Debajo de cada una de las figuras- en su leyenda - se encuentran las ya conocidas demanda y oferta agregadas (DA, OA) acompañadas de unas flechas y unas letras con signos + o -. Las letras son los símbolos de la cantidad de dinero M, del gasto público G, de los impuestos T, de la inversión que llamaremos autónoma Ia, (esto es aquel incremento del capital físico - nuevas máquinas, nuevas fábricas, nueva infraestructura - que no queda determinada por ninguna variable económica presente o pasada, sino por la visión que del futuro se tenga), del salario monetario Wm, del salario real W, esto es, de la capacidad adquisitiva del salario monetario, y del margen de beneficios q que se aplica a los costes para establecer el precio del producto.

La Síntesis Neoclásica
Comenzamos por ella, puesto que era en aquellos años 70 la escuela dominante. De hecho, como el propio calificativo de "síntesis" nos invita a pensar, se trataba de recoger en ella las creencias más difundidas y consensuadas entre la profesión.

Debajo del gráfico, ahora que conocemos el significado de sus símbolos, podemos leer: la demanda agregada se desplazará hacia la derecha ( DA → ) cuando aumente la cantidad de dinero (M+); se eleve el gasto público o se reduzcan los impuestos, esto es, aumente el déficit público (G-T) +; o se incremente la inversión autónoma Ia+.

 A su vez, continuamos leyendo, la oferta agregada se desplazará hacia la derecha (OA → ) cuando descienda el salario monetario (Wm-). 


Centrándonos en la figura correspondiente, consideremos el punto de corte de la oferta agregada con la demanda agregada. Si lo proyectamos hacia abajo tendremos el nivel de producción, y si lo proyectamos hacia la izquierda el nivel de precios correspondiente. Ese nivel de producción resulta inferior al marcado por la línea vertical delgada, lo que nos dice que tanto la  producción como el empleo quedan situados en un nivel inferior al máximo posible.

Así, la figura representa una producción inferior a la potencial y, de acuerdo con ello, la existencia de desempleo.

Si deseáramos que el desempleo desapareciese podríamos, bien desplazar a la derecha la curva de demanda agregada, bien desplazar a la derecha la curva de oferta agregada, o bien una combinación de las dos.

 
Si queremos eliminar el desempleo podemos:

a.-Llevar hacia la derecha la curva de demanda agregada con:


1. El aumento de la cantidad de dinero (Política monetaria expansiva).


2.-El aumento del gasto público o la reducción de los impuestos (Política fiscal expansiva)


3.-Una mejora de las expectativas empresariales que eleve la inversión privada.

 b.-Llevar hacia la derecha la curva de oferta agregada mediante una reducción del salario monetario (Política de rentas)

Tanto la política fiscal expansiva como la monetaria del mismo carácter consiguen elevar la producción y reducir el desempleo, pero crean inflación (Suben Y y  P en el gráfico cuando DA va hacia la derecha)

La política de rentas, la reducción del salario monetario, consigue igualmente el aumento de la producción y el empleo, pero no es inflacionista (Cuando OA va hacia la derecha se eleva Y, pero P baja).
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La escuela Monetarista

Consideremos el gráfico correspondiente a la escuela monetarista. La primera impresión es que se parece mucho al de la síntesis neoclásica: la curva de oferta agregada es casi idéntica y la demanda agregada es decreciente aunque aparece representada como menos lineal que la correspondiente a la Síntesis Neoclásica.

En la leyenda, la semejanza sigue en cuanto a la oferta agregada (se desplaza hacia la derecha cuando se reduce el salario monetario), pero la demanda agregada sólo se desplaza hacia la derecha cuando se incrementa la cantidad de dinero, habiendo desaparecido el resto de variables que aparecían en la Síntesis Neoclásica.

Nuevamente el punto de corte de la oferta y la demanda agregada se encuentra a la izquierda de la línea delgada vertical que nos indica la posición de pleno empleo de la economía. Y para llegar ahora a esa posición de pleno empleo podemos:

a.-Llevar hacia la derecha la curva de demanda agregada con el aumento de la cantidad de dinero (Política monetaria expansiva).

b.-Llevar hacia la derecha la curva de oferta agregada mediante una reducción del salario monetario (Política de rentas)

La política monetaria consigue reducir el desempleo a costa de elevar los precios, mientras que la caída del salario monetario eleva la producción sin inflación. La política fiscal ha desaparecido.

Keynesianos Fiscalistas
Si es verdad que en la escuela Monetarista la posibilidad de llegar mediante política fiscal al pleno empleo ha desaparecido, basta con echar una ojeada al gráfico correspondiente a los Keynesianos Fiscalistas para observar que lo que desaparece aquí es la política monetaria.

Y no sólo es eso lo relevante, porque el control de salarios aquí no conduce a la disminución del desempleo, sino exclusivamente al descenso de los precios.

La única vía para alcanzar con política económica el pleno empleo es, según esta escuela, la vía fiscal que, por otra parte, resulta inflacionista. La política monetaria no resulta eficaz , y el control de salarios sólo sirve para recortar los precios sin crear empleo.

La escuela Neoclásica
Pero de la misma forma que los keynesianos fiscalistas sólo creen en una política económica  que conduzca al pleno empleo, en los modelos neoclásicos aparece también una única vía distinta de todas las anteriores y que no figura en el resto de los gráficos: la reducción del salario real, esto es, de la capacidad adquisitiva del salario monetario.

Si la verticalidad de la Demanda Agregada hacía que en los modelos Fiscalistas la reducción del salario monetario no tuviera efecto sobre el empleo, la verticalidad de la oferta agregada trazada en los modelos Neoclásicos hace que la política monetaria no tenga efecto sobre la producción y el empleo, y únicamente pueda usarse - como la de rentas en los fiscalistas - para controlar la inflación.

La escuela Postkeynesiana
Lo primero que resalta en este gráfico es la angulosidad de su construcción: recta y vertical la demanda agregada, recta y horizontal la oferta agregada. Si deseamos incrementar el nivel de producción, aparte de esperar que cambien a mejor las expectativas, se puede realizar una política fiscal que, además - la curva OA es horizontal - no es de por sí inflacionista.

La producción viene determinada por lo que ocurra con la demanda agregada y lo que pase con la oferta agregada no la afecta. Los precios quedan determinados por los factores que afectan a la oferta agregada - no sólo el salario monetario sino también el margen de beneficios que se aplica a los costes.

La Nueva Síntesis
El dibujo del mapa de la Nueva Síntesis de 2000  y su leyenda - comparar la Síntesis Neoclásica de los 70 y éste en la misma Figura I - coincide en casi todo con la vieja Síntesis Neoclásica excepto en que en esta Nueva Síntesis se ha dibujado gruesa y a trazos la línea que en la Síntesis primitiva figuraba vertical y fina.

La leyenda, aclara en parte esta transformación ya que, a la leyenda habitual de los 70 se añade ahora: "Medio plazo: tasa natural", y eso es lo que representa la línea gruesa y vertical, un nivel de producción que puede sobrepasarse momentáneamente pero al que se tenderá pasado el tiempo. No significa, como lo hacía la línea vertical de la síntesis Neoclásica de los 70 que cuando estemos en ese nivel no exista desempleo - ni que, a pesar del nombre elegido, sea "natural" tener ese nivel de producción - si no que ese desempleo es el suficiente para que no se intente por parte de los sindicatos de trabajadores incrementar el salario real: el salario real que obtienen es exactamente el mismo que pretenden.

En resumen, que igual que hace 30 años el gráfico nos dice que para conseguir un mayor volumen de empleo podrá hacerse con idénticas medidas: políticas fiscal y monetaria expansivas, o bien con recortes en el salario monetario.

 
Pero los modelos de 2000 muestran la impracticabilidad de ese camino cuando ocurren ciertas condiciones: la política monetaria y la fiscal dejan de tener efecto a medio plazo y la de rentas es impracticable cuando hemos estamos situados o hemos sobrepasado la tasa natural de desempleo. 

Si este es el caso, las políticas tradicionales dejan de funcionar, y para reducir la tasa natural de desempleo no queda otra cosa que disminuir el poder de fijación de salarios por parte de sindicatos y de precios por parte de los oligopolios, esto es introducir competencia en los mercados de trabajo y producto.

Los viejos modelos Monetaristas renovados
De hecho fue esta escuela desde la que salió en los sesenta la idea de la existencia de una "tasa natural de desempleo" que negaría la posibilidad de conseguir el pleno empleo usando la política fiscal incluso aunque se usaran los modelos de la Síntesis Neoclásica. Esta, como acabamos de ver, recogió la idea aunque la matizó: a corto plazo la política fiscal y la monetaria son eficaces para generar empleo, aunque a medio plazo la "tasa natural" impone su presencia. Digamos que en esos modelos de la Nueva Síntesis se incluye esa noción, pero quizá más como una anotación erudita que como advertencia práctica.

En los Monetaristas, en cambio, la limitación es absoluta y real: la tasa natural de desempleo es un hecho que cercena no sólo la política fiscal (ya esa política ni siquiera figuraba como posibilidad en los viejos modelos monetaristas) sino incluso la política monetaria que sólo podrá momentáneamente llevar la economía por encima de su tasa natural.

Ciclo Económico Real
En los setenta la única diferencia entre Neoclásicos y Monetaristas se situaba en que los primeros pensaban que el desempleo se debía a la fijación de un salario real demasiado elevado y que sólo con su reducción podría llegarse al pleno empleo, mientras que los segundos observaban que dada la tendencia en su tiempo a pactar salarios monetarios, estos, junto al conjunto de los precios, podrían dar lugar  - y aquí la coincidencia - a un salario real demasiado elevado que sería el responsable del desempleo. Para los primeros sólo con la reducción de salario real se conseguiría elevar el nivel de empleo, cosa en la que coincidían los monetaristas, pero matizando que tal reducción se podría conseguir bien con la reducción del salario monetario (Curva de Oferta Agregada hacia la derecha) o bien por el incremento de precios derivado de una expansión monetaria (Curva de Demanda Agregada hacia la derecha)

El caso es que bien porque se fije y pacte un determinado salario real - cobrando en especie o indiciando los salarios (haciendo que estos suban automáticamente en la misma medida en que lo hacen los precios), o bien porque lo que se pacte sea un determinado salario monetario pero que tenga en cuenta la evolución de los precios futuros, lo cierto es que lo que se fija es un salario real. Y como veremos posteriormente, con un salario real dado e inamovible, el número de trabajadores que contratan las empresas está dado y la producción también.

Es este sector de producción - el sector "real" - quien determina los valores relevantes para la economía, siendo lo monetario - el "velo monetario" al que se referían los antiguos neoclásicos y monetaristas - algo que sólo interviene en la determinación del nivel absoluto de los precios.

Si ese salario real no resulta el de equilibrio será porque algo está interfiriendo con el mercado y no dejándole actuar correctamente. Si se deja a su libre movimiento el mercado de trabajo conducirá hacia situación de pleno empleo, que únicamente se modificará cuando lo hagan sus componentes elementales: cambios tecnológicos que afecten a la demanda de trabajo y cambios en las preferencias de los individuos que alteren la oferta del mismo.

No hay sitio aquí para la política económica convencional. Sólo para aquella que insiste en la flexibilización de los mercados como remedio a casi todos los problemas. Y desde luego aparece, eso sí, la cantidad de dinero como elemento a manejar para la consecución del gran objetivo declarado de los gobiernos de los países occidentales a partir de la mitad de los setenta: el control de la inflación.

Los Neokeynesianos
Tal vez, de entre todas las escuelas de modelos en el 2000 ésta sea la que produce una mayor variedad de modelos. Tanta que, muchas veces, a simple vista, un modelo de esta escuela puede ser fácilmente confundido con los propios de la Nueva Macroeconomía Clásica o con los de los viejos Neoclásicos. 


Esta escuela agrupa a aquellos keynesianos que se hicieron eco de la crítica neoclásica en los setenta en cuanto a la ausencia de "fundamentos microeconómicos" en los modelos macroeconómicos al uso. Unos cuantos de ellos - postkeynesianos - se aprestaron a la labor tratando de fundamentar en el comportamiento de los individuos la expresión de las ecuaciones generales que estaban acostumbrados a utilizar, pero la gran mayoría comenzó a deducir esas ecuaciones de supuestos "fallos" o "imperfecciones" del mercado.

Así, sus modelos podrían resultar una especie de mezcla de - ver la Figura I - curvas de demanda agregada procedentes de la vieja Síntesis Neoclásica, y curvas de oferta agregada muy parecidas a las que aparecían en los antiguos modelos neoclásicos. 

La política monetaria y fiscal expansiva tiene efectos sobre la producción real y el empleo, pero estos son limitados dada la estructura del mercado de trabajo: las instituciones, reglas, tipos de trabajadores, relaciones entre productividad y eficiencia, etc, diseñan un mercado de trabajo especial que se aparta del competitivo. Las políticas de demanda - muy útiles a la hora de controlar la inflación - sólo pueden actuar entre los niveles máximos y mínimos determinados por  las imperfecciones del mercado.

Los modelos eclécticos de la  Política Económica
Estos modelos, resultan los más usados por las personas e instituciones que tienen la necesidad de fundamentar una política económica, o de prever, dentro de las limitaciones naturales, el curso de los acontecimientos.

Como puede observarse  - Figura I - tienen mucho que ver con los antiguos modelos postkeynesiano en cuanto al trazo de la figura, pero también con la antigua Síntesis Neoclásica en cuanto a la efectividad de las políticas.

Para crear empleo se puede recurrir - desplazamiento de la curva de demanda agregada hacia la derecha - a las políticas expansivas tradicionales fiscal y monetaria, pero también a una política de tipo de cambio - tc -, señalándose asimismo la importancia que para la producción y el empleo tiene el ciclo económico internacional - Yi - la evolución de los precios 

internacionales - Pi - y por supuesto el estado de las expectativas reflejado en Ia.

La inflación, a su vez, es algo asociado exclusivamente a la oferta agregada, y, como es habitual, figura como responsable de los precios el nivel del salario monetario, pero en este tipo de modelos el salario no es único responsable de la inflación: se señala que tras esa inflación está también el margen de beneficio empresarial, q, el tipo de cambio, tc, el precio internacional de la materia prima, PiMP, y la productividad z.

II.-De la Síntesis Neoclásica de los setenta a la Nueva Síntesis de 2000

Los fundamentos de la Síntesis Neoclásica

Centrémonos ahora en el cambio experimentado por las dos síntesis que reflejaron y reflejan el mayor acuerdo o consenso entre los economistas teóricos en las dos épocas.

Y para ello consideremos la Figura II. Esa figura no difiere en lo básico de aquello con lo que esa misma Síntesis Neoclásica de los años 70 fue representada en la Figura I.

Figura II

 Síntesis Neoclásica 1970


La producción de pleno empleo Yf se puede alcanzar bien desplazando hacia la derecha a la curva de demanda agregada por "A", política fiscal, o por política monetaria expansiva ↑M; o bien por reducción del salario monetario (el incremento de este, "B", lleva a desempleo e inflación).

A su vez, esa producción de pleno empleo podrá aumentarse a corto plazo, "C", si se dan mejoras técnicas o cambian las preferencias de los individuos.

La curva de demanda agregada aparece representada como una curva decreciente haciéndonos saber que cuanto mayores sean los precios más pequeña la demanda efectiva - la cartera de pedidos de bienes finales - que tendrán las empresas.

En macroeconomía esa relación inversa entre los precios y la demanda efectiva de bienes y servicios no se deriva de una relación simple entre precios y demanda sino de la influencia del tipo de interés en la inversión (recordad que esta inversión no se refiere a ahorros derivados a la bolsa sino a, para entendernos, la adquisición por parte de las empresas de máquinas nuevas).

El tipo de interés es algo parecido a una temperatura que marca la abundancia o escasez relativa de dinero: si el dinero es relativamente escaso el tipo de interés subirá y si es relativamente abundante descenderá. Así, para unos precios mayores será necesario un mayor volumen de dinero para hacer frente a las transacciones - pagar nóminas de salarios, materias primas, hacer frente a las compras corrientes, etc - y el dinero se volverá relativamente más escaso elevándose así el tipo de interés.

Dado que la inversión - las máquinas nuevas que desean adquirir las empresas - suele financiarse normalmente recurriendo al crédito, ese incremento del tipo de interés la desalentará, reduciéndose así los pedidos de estas máquinas nuevas y cayendo en definitiva la demanda efectiva.

Este es el fundamento de la forma decreciente en que se ha trazado la curva de demanda agregada: a mayores precios,  mayores tipos de interés y menor demanda.

La forma creciente con la que se ha trazado la curva de oferta agregada requiere también una explicación, y está basada en el supuesto de existencia de lo que conocemos en economía como rendimientos decrecientes.

	Y
	L
	Y'

	10
	1
	10

	18
	2
	8

	25
	3
	7

	31
	4
	6

	36
	5
	5

	40
	6
	4

	43
	7
	3


Considérese la tabla precedente. En ella se han escrito verticalmente distintos valores debajo de la producción Y, el número de trabajadores L y lo que denominamos productividad marginal Y'. Así podemos leer que cuando se contrata a tres trabajadores se producen 25 unidades, cuando trabajan cinco se producen 36, y así sucesivamente.

Puede observarse que según se incrementa el número de trabajadores aumenta también la producción, pero lo hace de una forma particular, esto es, con rendimientos decrecientes. Nótese que el primer trabajador incrementa la producción - productividad marginal - en 10, el segundo en 8, el tercero en 7..... Así si se pagase un salario real en unidades de producto y este fuese de 6 unidades el primer trabajador aportaría 10 y se llevaría 6, con lo que sería rentable su contratación; el segundo apartaría 8 y se llevaría 6 con lo que también sería rentable; el tercero incrementaría en 7 la producción y se llevaría 6 como salario con lo que también interesaría su contratación; pero el cuarto aportaría lo mismo que retiraría, y  el contrato del quinto daría lugar a  pérdidas. De esta forma, para un salario real de 6 unidades, guiándose por la maximización del beneficio se contratarían a 3 o 4 trabajadores.

Con el mismo razonamiento, si el salario real fuese ahora de 3 unidades la contratación ascendería a 6 o 7 trabajadores. Así podemos concluir que con rendimientos decrecientes, para maximizar el beneficio se contratará a un número de trabajadores tal que su productividad marginal iguale al salario real que perciben.

Con ese tipo de rendimientos una mayor producción sólo es posible - la productividad marginal se reduce - pagando un salario real más pequeño. Y si tenemos en cuenta que el salario real es la capacidad adquisitiva del salario monetario podemos decir que fijado un determinado salario monetario - como ocurre en los modelos de la síntesis neoclásica - un mayor nivel de producción Y exige un menor salario real, esto es, dado un salario monetario, unos mayores precios con el mismo salario monetario.

Así tras la curva decreciente de demanda agregada se encuentra todo el complejo del tipo de interés, y tras la relación creciente de la oferta agregada aparecen los rendimientos decrecientes. No son relaciones triviales, sino que tienen unos fundamentos que trascienden la intuición.

El consenso tras la Nueva Síntesis de 2000

Veamos ahora el gráfico asignado a la Nueva Síntesis de 2000 en la Figura III

Figura III

 Nueva Síntesis 2000


En la que:

A   =Política Fiscal expansiva (incremento del gasto público; reducción de los impuestos).
(i =Política Monetaria expansiva (reducción del tipo de interés).

B    =Aumento del poder sindical y del margen de beneficio, de los precios esperados, y descensos de la población activa y la productividad

C    =Incremento de la producción de pleno empleo (Yf) por mejoras técnicas o cambios en las preferencias de los individuos

D    =Incremento de la producción asociada a la tasa natural (Yn) por reducciones en el poder sindical, y del margen de beneficio, o aumentos de la productividad y la población activa.
Esta Nueva Síntesis, todavía incipiente, representaría la transformación de la antigua Síntesis Neoclásica de acuerdo con un nuevo consenso cuyas líneas generales se pueden apreciar en el siguiente cuadro.

Cuadro I

	AUTOR
	ACUERDOS

	Blanchard (1997)
	-El modelo IS-LM tradicional con comercio internacional se ajusta a la evidencia histórica.

-A largo plazoLa economía tiende a situarse en una senda de crecimiento de estado estacionario.

	Blanchard (2000)
	-Aumentos del déficit público, de la cantidad de dinero, o del consumo autónomo incrementan la producción real.

- A medio plazo la producción tiende a su nivel "natural".

- A largo plazo el capital y el progreso técnico determinan el nivel de producción.

	Taylor (1997)
	-La inflación depende de la tasa de desempleo.

-Las expectativas responden a la política económica.

-A largo plazo no hay relación entre inflación y desempleo.

	Solow (1997a)
	- La demanda agregada determina el ciclo.

-A largo plazo la oferta determina la tendencia.

	Blinder (1997)
	-La Reserva Federal "cree" en un IS con pendiente negativa.

-La LM no tiene sentido ya que los bancos centrales fijan los tipos de interés nominales a corto plazo.

-La curva de Phillips parece funcionar en USA, no en Europa.

-El output está condicionado por la demanda

-La demanda responde a las políticas monetaria y fiscal.

	Eichenbaum

(1997)
	-La cantidad de dinero no afecta al crecimiento a largo plazo pero no es neutral a corto plazo.

-Una política monetaria restrictiva controla el crecimiento de los precios reduce la producción real, eleva el tipo de interés, reduce los beneficios y disminuye levemente el salario real. 


Como puede observarse pocas modificaciones se aprecian en cuanto a la forma y movimientos de las curvas de oferta y demanda agregadas y de la línea vertical que representa la producción de pleno empleo. Exclusivamente se ha sustituido como causa del desplazamiento hacia la derecha de la curva de demanda agregada en aumento en la cantidad de dinero M por la reducción del tipo de interés, a la vista de la posibilidad observada de los Bancos Centrales de actuar directamente sobre esta variable y en la curva de oferta agregada se han especificado las razones por las que bien puede incrementarse el salario monetario, bien pueden elevarse los precios.

La modificación sustantiva se encuentra en la aparición de otra línea vertical situada a la izquierda de la que representa el pleno empleo y que se corresponde con la "producción natural" Yn. No se puede llegar al pleno empleo a menos que se logre desplazar previamente esa producción "natural" hacia la derecha, y eso se consigue - (D) - por reducciones en el poder sindical y del margen de beneficio o aumento de la productividad y la población activa.

La desaparición de la posibilidad de consecución del pleno empleo mediante políticas económicas fiscales o monetarias, a menos que se eleve previamente esa producción natural, y el hecho de que esa noción se haya incluido (aunque con la matización de "a medio plazo") en el modelo que aúna más consenso entre los macroeconomistas debe llevarnos a una reflexión sobre su significado.

III.-La tasa "natural": el mercado de trabajo en particular y los mercados en general

La tasa de desempleo "natural"
La tasa "natural" de desempleo y su relación con la producción "natural" es un concepto derivado del hecho de que la lucha distributiva de los asalariados se lleva a cabo mediante el uso del salario monetario. Los trabajadores tratarán de obtener un determinado salario real mediante la negociación de un salario monetario; las empresas tomarán ese salario monetario como un coste y fijarán unos precios, y esos precios determinarán la cuantía del salario real finalmente obtenido. Si ese salario real coincide, o supera, al deseado por los trabajadores nada ocurrirá posteriormente, pero si resulta inferior se tratará de conseguir ese salario incrementando los salarios monetarios de nuevo.

La teoría sobre la que descansa la idea de la tasa natural estima que el salario real que reclaman los trabajadores estará en función de la fuerza que estos tengan como organización, y del nivel de empleo existente. Así, dada una cierta productividad, una determinada población activa y una organización sindical, una producción mayor dará origen - al existir menos desempleo - a un salario real deseado mayor.

Esa es precisamente la relación creciente que notada como We aparece en la Figura IV. A mayor nivel de producción Y mayor salario deseado; y para cada nivel de producción el salario real deseado será menor (se desplazará la relación We hacia la derecha) cuando se reduzca el empleo por el incremento de productividad o aumento de la población activa, o cuando se reduzca el poder sindical.

Figura IV

Tasa "natural"


A = Aumento de la productividad, reducción del margen de beneficios

B =  Aumento de la productividad, reducción del poder sindical, incremento de la población activa.

Yn se incrementa si:

-Aumenta la productividad

-Disminuye el margen de beneficios

-Se reduce el poder sindical

-Se eleva la población activa

El salario real que se obtiene, notado como W en la Figura IV, es el resultado de la productividad y del margen de beneficios, ya que el salario real es siempre idéntico al cociente entre la productividad y el margen.

Así si suponemos que tanto el margen de beneficios como la productividad son independientes de la producción el salario real obtenido es una línea recta, paralela al eje horizontal que se desplazará hacia arriba - A - cuando aumenta la productividad o se reduce el margen de beneficios. 

Este es el caso más sencillo, pero también podemos ver cual sería el salario real obtenido en el caso de que, por la existencia de rendimientos decrecientes en la producción un aumento de esta significase una reducción de la productividad.

Considérese la Figura V:

Figura V

Obtención, con rendimientos decrecientes, de la relación entre producción y salario real posible

En la parte superior derecha se ha dibujado la relación decreciente entre el salario real (la productividad marginal del trabajo) y el nivel de empleo. Bajo esta figura aparece representada la función de producción con rendimientos decreciente y a su derecha un artilugio geométrico - la representación de la bisectriz de un cuadrante - que nos permitirá obtener nuestro objetivo que es la figura situada en la parte superior izquierda.


Comenzando en la parte superior derecha un salario real cualquier dará lugar - ir hacia abajo- a un determinado nivel de empleo y esta a una cierta producción. Si el salario real es más pequeño también será menor la producción, obteniéndose así la relación decreciente entre salario real obtenible y producción.


El caso es que bien sea la relación horizontal que aparece en la Figura IV, bien fuese una relación creciente que podría aparecer sustituyéndola en el caso de rendimientos decrecientes el caso es que esa producción "natural" se desplazará hacia la derecha si aumenta la productividad, disminuye el margen de beneficios, se reduce el poder sindical o se eleva la población activa.


Toda la aparente complejidad del concepto de "tasa natural", se centra en el funcionamiento del denominado mercado de trabajo. Y llegamos así al núcleo de nuestro problema.

El "mercado de trabajo"

Hay quien piensa que el problema del empleo puede examinarse de forma sencilla acudiendo a la representación del denominado "mercado de trabajo".


Este estaría constituido, como en la parte superior de la Figura VI, por una demanda Ld y una oferta Ls. La demanda Ld representa la posición de las empresas que están dispuestas a contratar una cantidad mayor de trabajo según se va reduciendo el salario real W, y Ls la posición de los trabajadores que ofrecen una mayor cantidad de trabajo según el salario que reciben por el se incrementa.


Con esas relaciones, tal y como aparecen en la parte superior de la Figura VI, siempre existirá un salario real de equilibrio - el correspondiente al punto de corte de Ld con Ls - para el que el número de horas de trabajo que las empresas desean contratar se igualará al número de horas de trabajo que los individuos desean ofrecer, con lo que, para ese salario no existirá desempleo involuntario: todo el que desea trabajar a cambio de ese salario encuentra empleo.


Si aparece desempleo será porque los individuos que desean trabajar  para un determinado salario superan a los contratados por las empresas para ese salario, esto es, dada las formas de las curvas, porque el salario es "demasiado elevado". 


Un desempleo persistente, como el caracterizado por Wo en la parte superior de la Figura VI, supone la también persistencia de ese salario.


Pero si el mercado funcionase correctamente ese exceso de oferta sobre demanda se traduciría en una reducción del salario hasta su nivel de pleno empleo. Así, si con desempleo persistente el salario real no cae será porque el mercado de trabajo no funciona "correctamente", y si no lo hace es porque algo o alguien interfiere en su mecanismo o lo dota de inflexibilidad.


La conclusión es inmediata: flexibilicemos el mercado de trabajo, eliminemos cualquier interferencia externa y el propio mecanismo del mercado se encargará - reduciendo el salario real - de eliminar el desempleo.


El desempleo "natural" se deduce inmediatamente de esta visión: si los sindicatos son capaces de fijar un salario real por encima del de equilibrio, como Wo en la parte superior de la Figura VI las empresas sólo contratarán a Ld0 y ninguna política económica les llevará a aumentar esa contratación hasta que el salario real descienda.


Aparecerá un nivel de empleo, producción y tasa de desempleo "natural", asociada a ese salario real excesivo que sólo se modificará al cambiar la tecnología, la estructura legal y la fuerza de las organizaciones.


El problema es, y comenzamos a hablar de creencias e ideología, que el mercado de trabajo podría no quedar adecuadamente representado por la parte superior de la Figura VI y si por figura representada en la parte inferior inferior. En ella la curva de demanda de trabajo Ld es vertical indicando con ello que el volumen de contratación de mano de obra no depende del salario real; y la curva de oferta de trabajo tiene esa forma quebrada indicando que a partir de un cierto salario real mínimo desea trabajar una misma cantidad de población independiente del salario que se perciba.


Si esa fuera una correcta representación del mercado de trabajo nos encontraríamos con que para un salario como Wo existe desempleo, pero la reducción de este salario no lo elimina. El desempleo en este caso desaparecerá cuando la curva de demanda de trabajo Ld se desplace hacia la derecha, esto es cuando las 


Figura VI

Mercados de Trabajo



empresas decidan contratar a un mayor número de personas para el mismo salario Wo.


El concepto de tasa natural deja de tener sentido si el mercado de trabajo adopta una forma similar a la de la parte inferior de la Figura VI, y no digamos nada si lo que se afirma es que el "mercado de trabajo" como tal no existe.


Realmente es difícil concebir el funcionamiento de eso que se ha venido a denominar "mercado de trabajo" como un mercado más. El llamado "mercado de trabajo" es la institución social mediante la cual la mayor parte de la población adquiere el derecho a la participación en el producto social.


En primer lugar, la peculiaridad de lo que en dicho "mercado" se "cambia" hace necesario un entramado legal específico que como "Legislación Laboral" se diferencia claramente de lo incluido en los "Códigos de Comercio"


En segundo lugar existen dudas razonables - como las plasmadas en la parte inferior de la Figura VI - de que en ese "mercado" el precio modifique en el sentido habitual en los otros mercados las actitudes de oferentes y demandantes. Es decir, no queda claro que una reducción del salario lleve a una mayor contratación por parte de las empresas y a un menor deseo de ser empleado por parte de los individuos.


En tercer lugar, si bien el valor monetario de los intercambiado en ese mercado constituye un coste para las empresas también resulta uno de los componentes fundamentales de la cartera de pedidos de esas mismas empresas.


Por último, y dentro de la estructura del Estado de Bienestar , ese "salario real", a cambio del cual se entrega la capacidad de trabajar, no sólo consiste en aquello que puede comprarse con un salario, sino que incluye, al menos, unas ciertas condiciones de trabajo presente (jornada, esfuerzo, trato, continuidad), una red de seguridad presente y futura para el individuo participante y para los con el relacionados, y un claro componente valorativo asociado tanto al hecho de que el trabajo legitima socialmente, como a la realidad de que será en el tiempo de trabajo donde se entablen relaciones, se mantengan valores, se comuniquen ideas...


Pero la ideología reduccionista no sólo lleva a tratar todas las complejas relaciones laborales como si se tratara de un simple mercado. Es precisamente en la propia idea de lo que un mercado significa donde, en nuestros días, esa ideología se manifiesta en toda su dimensión

El funcionamiento de los mercados

Considérese la Figura VII. En la parte superior está representado un mercado cualquiera tal y como lo dibujarían automáticamente la mayor parte de los miembros de la mercadolatria dominante. En la parte inferior aparece el mismo mercado bajo la visión del núcleo científico de la teoría económica.

La representación de la  mercadolatria expresa su visión simplista  fundamental: el mercado es un lugar donde se intercambian objetos usando el lenguaje de los precios. En la parte inferior de la figura la representación de la teoría económica expresa también su visión fundamental: el mercado es un lugar donde se intercambian objetos usando el lenguaje de los precios dentro de un entramado institucional.

Las características básicas del mercado simple serían:

1.-El exceso de oferta sobre demanda surge cuando el precio es elevado.
2.-Ese exceso de oferta se corrige reduciendo el precio.

3.-Si el precio no desciende automáticamente es porque se está impidiendo que el mercado funcione correctamente. Basta con “flexibilizar” el mercado  para que el problema  desaparezca

4.-Lo contrario puede decirse de un exceso de demanda

El mercado complejo señala, por el contrario:

1.-No hay "mercado" sin "Estado". Previamente al funcionamiento de éste una estructura jerárquica tiene que definir y proteger los derechos de propiedad.

2.-No hay "mercado" sin "valores". El sistema valorativo define las preferencias, establece los usos y diseña las expectativas del futuro.

3.-En el mercado no se intercambian objetos, sino derechos al uso de estos objetos. La propiedad no da derecho a una utilización discrecional del objeto. Esa utilización queda regulada por leyes (sistema jerárquico), y costumbres (sistema valorativo)

4.-Los aspectos macroeconómicos y microeconómicos del contexto son básicos para analizar el funcionamiento del mercado.

5.- El caso de una curva de demanda decreciente y una oferta creciente en un mercado específico es sólo uno de los posibles casos.

Eso no significa que la representación simple del mercado no pueda ser útil para el análisis económico. Una vez que aislamos un mercado específico de un cierto bien que tenga una importancia mínima en el conjunto de 
Figura VII

Mercados



la economía, y suponiendo que todos los demás factores que no sean el precio y las cantidades se mantienen constantes, se puede utilizar sin problemas este valioso instrumento analítico.

E igualmente, cuando pasamos de considerar un mercado específico al funcionamiento conjunto de todos los mercados, esto es al pasar de lo que venimos a denominar equilibrio parcial Marshalliano al equilibrio general Walrasiano, de nuevo, bajo condiciones extremas se puede diseñar un  sistema complejo en el que:

-Existe un equilibrio único y estable

-Esa situación maximiza el bienestar social

-Si aparece un exceso de oferta de trabajo queda compensado con un exceso de demanda en otro, u otros, de los mercados (Ley de Say)

Sin embargo en el momento en que se sale de esa situación extrema que configuran los supuestos nos encontramos con que:

-Existen múltiples equilibrios, estables e inestables

-Poco puede decirse del bienestar colectivo. Sí queda claro – Teorema del “Second Best” – que si hay imperfecciones en varios mercados la eliminación de estas en uno de ellos no implica una mejora del bienestar general.

-Si aparece un exceso de oferta de trabajo puede estar compensado con un exceso en el mercado de dinero (Ley de Walras), o con equilibrio o excesos de oferta en otro, u otros, de los mercados (Keynes, Clower, Leijonhufvud).

IV.-La ideología del mercado: a modo de conclusión
El mercado, en sus versiones de equilibrio parcial y general pueden considerarse un instrumento analítico cuando se usa consciente de sus potencialidades o una ideología utilizada para el mantenimiento del poder.

El mercado constituye quizá el mecanismo más sencillo y eficaz de asignación de recursos que se conoce para la provisión de bienes privados, y su introducción y difusión constituyó el fundamento de una de las revoluciones más importantes de nuestra historia reciente.
 Pero como hemos visto y contrariamente a lo que suelen opinar los menos informados de sus partidarios, el mercado exige previamente no sólo un sistema de creencias que obviamente necesita para hacer surgir las preferencias reveladas, sino también un Estado, o algún tipo similar de organización jerárquica, que permita su funcionamiento más elemental.

El Estado no surge para subsanar los fallos del mercado; el mercado requiere de un Estado previo que defina y proteja los derechos de propiedad sujetos a intercambio. El intercambio propio del mercado excluye la rapiña y el robo. La forma en que en el mercado se intercambian objetos es libre y exenta tanto de violencia como de seducción. Un precio, en definitiva, como ya hemos visto, se diferencia claramente de lo que es una orden o una persuasión valorativa. En el mercado se intercambian propiedades, y un poder externo debe definir y proteger esa propiedad así como establecer las reglas de su traspaso.

Pero además, como entre otros señala Coase
, en el mercado no se intercambian propiamente objetos sino el derecho a la utilización de estos de una forma determinada. Claramente muchos objetos pueden usarse de variadas formas y cada sociedad establece cuáles son sus usos legítimos. De esta forma la compra de un objeto no da derecho a su utilización ilimitada en todos los posibles usos, sino sólo en la forma en que la ley, y incluso la costumbre - y aquí una nueva aparición del necesario espacio valorativo - lo determinen.

Con todo ello puede decirse que no hay mercado sin Estado. La aparición de mafias junto a mercados alejados de un Estado legalmente constituido no es una casualidad, es una exigencia para el funcionamiento de ese mismo mercado. La construcción del mercado es la construcción, al menos simultánea, de la mafia o el Estado que lo define, protege y permite su funcionamiento.

Además ese mecanismo eficiente de asignación de recursos que es el mercado, no sólo necesita de un espacio jerárquico y valorativo que le configuran y complementan, sino que, como no podía ser menos, tiene sus límites, esto es problemas que de ninguna forma puede solucionar.

Fundamentalmente se debe señalar, y no han dejado de hacerlo incluso sus más fervientes defensores, que el mercado no es un mecanismo útil para la satisfacción de las necesidades humanas, sino de aquellas necesidades manifestadas mediante una demanda monetaria.

Esto significa, en primer lugar, que por muy fuerte que sea una necesidad sentida por un individuo, si es incapaz de encontrar el dinero necesario para que el mercado lo escuche, este permanecerá sordo a su necesidad. Por ello si buscamos solucionar necesidades de poblaciones que carezcan de los votos monetarios para manifestar sus necesidades deberemos recurrir a mecanismos distintos del mercado.

En segundo lugar cabe la posibilidad de que aún con el dinero suficiente los individuos con una determinada necesidad o deseo no consideren conveniente revelar sus preferencias. En este caso, el de los denominados bienes públicos, tampoco se podrá recurrir al mercado para satisfacer este tipo de necesidades. Como tampoco el mercado funciona correctamente - el caso de los conocidos como efectos externos, o "externalidades"  -cuando existen beneficios de los que alguien disfruta si haber pagado por ellos, o se encuentra con una molestia sin que nadie le compense. 

Con todo ello, y en una primera conclusión, si la sociedad se encuentra preocupada con temas de pobreza, o tiene reconocidas necesidades que exigen para su satisfacción de bienes públicos para satisfacerlas, o bien pretende utilizar tecnologías asociadas a numerosas "externalidades", deberá, por muy eficiente que sea en principio el mercado, recurrir a mecanismos jerárquicos o valorativos para atender a esos problemas.

Adicionalmente, están todos los problemas asociados con la existencia de un tiempo histórico donde el pasado está dado y no puede cambiarse y el futuro es incierto y no puede conocerse, esto es, del tiempo en nuestro planeta.

Sabemos que bajo esas condiciones temporales, por muy competitivos que sean los mercados, pueden llegar todos ellos, menos uno, a su equilibrio, lo que viene a contarnos que un problema económico y social tan importante como el del desempleo masivo,  probablemente exija una solución que nada tenga que ver con el funcionamiento eficiente de los mercados.

Bajo ese mismo tiempo histórico hay problemas que involucran como responsables a personas que ya no existen y que, consecuentemente, no pueden participar en la valoración actual de sus aciertos o desmanes. Como también cotidianamente nos enfrentamos con problemas cuyas soluciones actuales darán lugar a   unas consecuencias que sufrirán o disfrutarán personas aún no nacidas. El mercado exige para su correcto funcionamiento que revelen sus preferencias los afectados, pero dado que en mucho de los temas tales afectados o ya han muerto o aún no han nacido, la solución propuesta por el mercado carece de relevancia.

En definitiva, sabemos lo suficiente del funcionamiento de los mercados como para conocer todas las condiciones necesarias a fin de que la solución que ellos proponen sea socialmente eficiente. En el caso en que tales condiciones no se den, lo único que garantiza el recurso al mercado es que los más ricos harán su voluntad.

Y concluyamos con una cita que sintetiza la relación básica de la ideología con el concepto reduccionista de mercado

"Si se cree que un sistema de mercado libre conduce de forma espontánea hacia el equilibrio - y que ese equilibrio supone el nivel de bienestar más alto posible para la mayor cantidad de gente - entonces, ipso facto cualquier otro sistema distinto del sistema de marcado generalizado producirá desequilibrios y reducirá el bienestar. Así se estará en contra de la legislación sobre salario mínimo o las cotizaciones a la seguridad social - en tanto que causantes de desequilibrios en el mercado de trabajo. Se estará en contra de los controles de precios - por inducir desequilibrios en los mercados de productos. Se defenderá la provisión privada de servicios - tales como educación, sanidad, bienestar, etc - ya que los gobiernos interfiriendo con la disciplina de la oferta y la demanda ofrecerán poco o demasiado en relación con lo que haría el mercado (y el coste del servicio será o muy poco, o demasiado) Keen (2001), pg. 163. 
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� Sigo aquí lo expresado en Anisi, D.,(2003): "La concentración vertical del poder: el predominio del mercado", en Guerra, A. y Tezanos, F. (2003): Alternativas para el Siglo XXI, Editorial Sistema, Madrid.


� Coase, R. H., La empresa, el mercado y la ley, Alianza Editorial, Madrid, 1994.
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